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Resumen: Amerindia es una “red de católicos de las Américas con espíritu ecuménico y abierta al diálogo y 

cooperación interreligiosa con otras instituciones”.  Está conformada por personas e instituciones que, desde 

el paradigma de la solidaridad, trabajan por “otro mundo posible” en distintas instancias y espacios de la 

sociedad civil y dentro de la comunidad eclesial. Tiene una amplia presencia continental. Actualmente se 

encuentra en más de 20 países de América Latina y el Caribe, incorporando también grupos de hispanos de 

América del Norte. Tiene como objetivos “promover la participación activa y comprometida de los cristianos 

en los nuevos movimientos sociales para construir, con ellos, una nueva realidad social en el continente”, y 

“contribuir a que la Iglesia reafirme la opción preferencial por los pobres y excluidos y actualice la tradición 

espiritual, teológica, pastoral, social del Vaticano II, Medellín y Puebla”.  

 

Amerindia no es una organización o una institución. Se entiende a sí misma como una “red 

de católicos de las Américas con espíritu ecuménico y abierta al diálogo y cooperación 

interreligiosa con otras instituciones”. Está conformada por personas e instituciones que, 

desde el paradigma de la solidaridad, trabajan por “otro mundo posible” en distintas 

instancias y espacios de la sociedad civil y dentro de la comunidad eclesial. 

Amerindia tiene una amplia presencia continental. Actualmente se encuentra en más de 20 

países de América Latina y el Caribe, incorporando también grupos de hispanos de 

América del Norte. En cada lugar Amerindia tiene unas características propias, una forma 

de actuar. Pero a todos estos grupos los une el llamado a la transformación social.   

 

 

 



Tiene como objetivos “promover la participación activa y comprometida de los cristianos 

en los nuevos movimientos sociales para construir, con ellos, una nueva realidad social en 

el continente”, y “contribuir a que la Iglesia reafirme la opción preferencial por los pobres y 

excluidos y actualice la tradición espiritual, teológica, pastoral, social del Vaticano II, 

Medellín y Puebla”.  

En el último encuentro continental realizado en la ciudad de Bogotá (Colombia) en el mes 

de octubre del año 2016, participantes de 16 países se reafirmaron en las siguientes 

convicciones frente al ser y al quehacer de Amerindia: presencia, desde la fe, en los 

movimientos sociales; acompañar diferentes experiencias eclesiales: comunidades, obispos, 

centros de enseñanza, instituciones; mantener la conciencia y la visión de una Iglesia 

cercana a la realidad de los pobres.; construir el pensamiento teológico a partir del 

compromiso con las realidades sociales; hacer teología desde la realidad, incluyendo 

siempre los testimonios del pueblo, tanto desde sus detonantes continentales como desde 

las temáticas regionales, con temas viejos y emergentes: diversidad sexual, ecumenismo, 

ecología, diálogo interreligioso, género, migración, defensa territorial, violencia, protesta y 

resistencia social; acompañar activamente los procesos de lucha social, allí donde la vida 

está amenazada; asumir y visibilizar el Buen Vivir y Buen Con-vivir, como propuesta que 

no es alternativa en la vida de los pueblos, es la vida de los pueblos; y diálogo entre 

teología occidental y teología india y teología afrodescendiente.  

 

 



 

 

Estas convicciones responden y están en concordancia con la identidad histórica de 

Amerindia, la cual se define se propone conversar y reafirmar la preferencial por los pobres 

y excluidos, característica de la Iglesia en América Latina asumida por las Conferencias 

Episcopales de Medellín (1968), Puebla (1979), Santo Domingo (1992) y Aparecida 

(2007). Ello implica reafirmar la opción por un modelo de Iglesia comunitaria y 

participativa y por la teología de la liberación, como un aporte propio a la Iglesia universal. 

Si se acoge los llamados a la conversión misionera de la Iglesia hechos por el Papa 

Francisco, es una opción por   una Iglesia pobre entre los pobres, despojada, promotora de 

la cultura de la proximidad y del encuentro”. Es la Iglesia en salida que “testimonia el 

Evangelio con alegría”, se reviste de misericordia, apela a la conversión ecológica, y se 

descentraliza abriéndose a la sinodalidad. 

 

La realidad Latinoamericana hoy vista desde Amerindia 
 

En el encuentro de Amerindia Continental realizado en Bogotá en el año 2016, el grupo de 

trabajo hizo como es su costumbre un análisis de los actuales contextos que desafían la 

identidad y la misión de Amerindia tanto a nivel nacional como continental, a partir de 

nuestras experiencias y realidades socio-eclesiales. 

 

Luego de un trabajo en grupos por regiones, se identificaron las siguientes constantes:  

 

- Crisis del modelo democrático. Modelo y formas difíciles de mantener, de confiar, de 

desarrollar. Tenemos que entender que es una crisis sistémica de la formulación política, de 

cómo participamos.  

- Mucho de la lucha de los setenta y ochenta era conseguir espacios de gobernabilidad, pero 

fue difícil para los países que consiguieron el cambio, efectivizarlo luego desde el gobierno.  

- Podríamos señalar que hubo una cierta primavera política entre 2005-2006 en América 

Latina, con el arribo al poder de distintos presidentes: Lula, Lugo, Tabaré, Correa, Chavez,  

 



 

 

Evo Morales, Zelaya, y la posibilidad de López Obrador en México o de Rigoberta Menchú 

en el caso de Guatemala.  

- Hubo errores, aciertos y límites.  

- De alguna manera otros movimientos se organizaron. La derecha sí se organizó y 

planifico otros tipos de golpes de estado como los que tuvieron: Zelaya, Lugo y Dilma.  

- Es una gran constante que parece ser una línea de trabajo.  

- Universalización del modelo neoliberal, empobrecimiento del sistema dominante 

capitalista. Algunos analistas dicen que el sistema neoliberal de ajustes ya pasó, que ahora 

tenemos un sistema más cínico en su proceso de ganancia.  

- La violencia se está agravando en todo el continente, el nivel de muerte es cada vez 

mayor. Ha aumentado el grado de deshumanización.  

- Desde el nivel eclesial, en los ochenta había una línea de trabajo que era Fe y Política, en 

ella se formaron muchos cuadros medios, juveniles, con buen resultado, pero hay que ver 

cómo podemos mantener, desarrollar y resignificar esto.  

- Pueblo de Dios organizado, haciendo asamblea, grupos y creando nuevas relaciones y 

alianzas.  

- La organización social también ha sido reactivada en varios lugares, como muestras de 

resistencia y de una nueva reorganización.  

Frente a esta realidad, se identificaron también unas pistas de Análisis: 

 



- Grandes dinámicas a nivel mundial que explican en cierta parte lo que estamos viviendo 

hoy.  

- Reposicionamiento geopolítico de USA. Cuando pierde cierta hegemonía en la crisis 

2007-2008, la misma presidencia implicó fracturas internas en cuanto al modelo en sí 

mismo. Decepciones de los hispanos: en esa crisis se ha reposicionado Estados Unidos. 

Critica contra los BRIX y tiene una estrategia geopolítica. Frente a Rusia, crisis 

humanitaria. El plan global de los Clinton pasito a pasito ha ido conquistando el cinturón 

del Medio Oriente, para llegar a China y a Rusia. Les ha costado cerca de 20 años tener 

control y ha implicado crisis en los demás países que surtíamos petróleo a USA (México, 

Brasil y Venezuela)  

- Crisis europea, refugiados, y en América Latina va por tres lados:  

- El ataque político de todas las alternativas diferentes.  

- Fortalecer planes y alianzas con grupos estratégicos (México, Costa Rica y Colombia) que 

ayudan a detener y dominar esta zona que es principal porque lo que quiere son los 

recursos.  

- Violencia y terror. Es parte de una política sistemática  

- Reconstitución del capitalismo financiero. La gente rica se vuelve más rica, la pobreza ha 

disminuido, pero esto se debe a las reformulaciones de entender la pobreza. Ahora solo 

hablan de pobreza extrema y dicen que ha desaparecido: se ha vuelto pobreza de 

oportunidades.  

- Empleos mal pagos. Al aceptar este tipo de empleo, la gente pueblo de Dios si no está 

sobreviviendo para ganar el pan del otro día, está cansada, estresada, neurotizada, depresión 

que empieza a ser crónica en las grandes ciudades. La clase media trabaja a otras horas y se 

crea el “burnout”.  

- El narcotráfico sostiene la economía real de los países por blanquear su dinero. Es un 

problema de ida y vuelta, es el tema de la construcción que se fortaleció por este 

blanqueamiento. Hay, por ejemplo, en México, el apogeo de puentes y nuevas 

construcciones. El tema de las armas, la militarización.  

- Trafico y trata de personas. A veces alguien incluye allí tráfico de órganos que muchos 

migrantes y refugiados terminan con ese destino en los hospitales privados.  



- Reposicionamiento de los grupos conservadores. Luchan por temas ecológicos y 

moralistas, pero se redefinen en cada lado.  

  

Opciones de Amerindia para transformar la realidad socio-eclesial.  

 

A partir de los contextos que desafían la identidad y la misión de Amerindia, y teniendo en 

cuenta los elementos compartidos en torno a una Iglesia signo y testimonio del Espíritu en 

la sociedad, en el encuentro en Bogotá se esbozaron algunos escenarios para asumir el 

papel de Amerindia como Iglesia en la transformación de la realidad. 

 

 

 
- Siendo multiplicadores de las pequeñas iniciativas liberadoras desde abajo y luego 

articular las experiencias para construir un relato para transformar la sociedad en 

búsqueda de la justicia.  

- “Desclericalizar” y “desdogmatizar” al Espíritu, una comprensión para ampliar nuestras 

miradas.  

 
- Luchar juntos por una Iglesia que los pobres necesitan para vivir y testimoniar el Reino  

 
- Volver al Evangelio y a Jesús. Jesús es el Dios que se encarna en la humanidad y en 

su historia. La encarnación no es solamente un hecho ocurrido en el pasado en 

Jesús, sino también un hecho presente en la historia humana a través de la presencia 

del Espíritu.  

 

- Formación de la conciencia y posición política.  



-  Valorar los distintos saberes, hacer procesos y sistematizar esas sabidurías.  

-  Tender e integrar redes que nos articulen con otros espacios.  

-  Cultura del encuentro y del diálogo (contra la cultura del fundamentalismo).  

- Es necesario continuar caminando al lado de los pobres, comprometidos con ellos, 

testimoniando el Reino de Dios. 

- Tejer la vida y la teología desde Dios y desde abajo. Desde la construcción del 

sujeto en relación con la comunidad, desde abajo, de lo local a lo global, pero 

también de lo global a lo local, será preciso ir creando una experiencia de iglesia 

comprometida en lo ético, lo humano, lo social, lo político, lo económico, desde el 

mundo de hoy. 

 
- Hacer teología desde la realidad, incluyendo siempre los testimonios del pueblo, 

tanto desde sus detonantes continentales como desde las temáticas regionales, con 

temas viejos y emergentes: diversidad sexual, ecumenismo, ecología, diálogo 

interreligioso, género, el significado de Francisco para una reforma eclesial, 

migración, defensa territorial, violencia, protesta y resistencia social.  

 
- Asumir y visibilizar el Buen Vivir y Buen Con-vivir, como propuesta que no es 

alternativa en la vida de los pueblos, es la vida de los pueblos. Los proyectos de 

“Buen Vivir” Pachacuti, Tierra sin males, que son proyectos propiamente 

latinoamericanos.  

 
- La reflexión teológica a partir del compromiso político, transformador, de los 

distintos grupos sociales, por los derechos humanos de los indígenas, de los 

afroamericanos, de los migrantes, de las mujeres, la diversidad de género, los 

jóvenes, los niños.  

 
- Visibilizar los movimientos de resistencia, participando y acompañando en sus 

procesos de diálogo intergeneracional, interreligioso e intercultural.  

 
- La formación integral solidaria, a partir de la visión holística, que acentúa la 

dimensión política-liberadora como alternativa de resistencia al sistema dominante, 

y que se ocupa de la construcción del sujeto (en su dimensión personal y colectiva), 



particularmente de los sujetos emergentes. Por ejemplo, en las organizaciones 

populares.  

 

Amerindia y prácticas de transformación 

 

Amerindia, se dijo al inicio de este texto, es una red de católicos comprometidos desde 

la fe en hace realidad “otro mundo es posible”. Como red ella congrega una gran 

diversidad de prácticas transformadoras realizadas por quienes hacen parte de ella. A 

ella pertenecen no sólo teólogos y teólogas, hay también presbíteros, religiosos y una 

cantidad inmensa de laicos, hombres y mujeres, organizados en distintas organizaciones 

civiles y religiosas, que desde la base y desde lo comunitario junto con los más pobres 

transforman realidades y existencias. Desde estas organizaciones, Amerindia transforma 

la realidad de campesinos, inmigrantes, desplazados, victimizas de la violencia y de la 

guerra, indígenas, mujeres, niños y excluidos del sistema. 

 

Se dijo también que la red Amerindia en cada país toma formas propias y diferenciadas. 

Así como hay personas y grupos organizados desde la base, también participan de la red 

Amerindia teólogos y teólogas que, desde la universidad y sus funciones de docencia, 

extensión e investigación, transforman la realidad en orden a un sistema social más justo 

y solidario. A la par de estos teólogos, y en la misma lógica académica, también 

participan de Amerindia científicos y académicos de todas las áreas del saber, 

especialmente de las ciencias sociales y pedagógicas.  

 

 

 



Un componente de transformación es la difusión del conocimiento. Para ello Amerindia 

en la red cuenta con una amplia biblioteca digital, comparte escritos y testimonios desde 

“destacados de Amerindia” y realiza, acompaña o sus miembros asisten a congresos 

teológicos nacionales e internacionales. Con ellos se busca “ayudarnos a intensificar 

nuestro compromiso con los pequeños, los místicos, los profetas y los artesanos de “otro 

mundo posible”, que saben descubrir y saborear la presencia amorosa de Dios y su 

Reino en medio de tantas injusticias. Quiere sostener la militancia en pos de un nuevo 

paradigma civilizatorio en el que todos y todas tengamos un lugar para comer juntos y 

hacer fiesta, donde no haya primeros lugares sino el abrazo fraterno entre los seres 

humanos y con la madre tierra, tal como nos propone la entrañable tradición  del Suma 

Kawsai”.
1
    

 

                                                           
1
 Oscar Elizalde Prada – Rosario Hermano – Deysi Moreno García (organizadores), Iglesia que camina con 

Espíritu y desde los pobres, Amerindia, Montevideo 2016.  


